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Una apuesta por el gas
El sector del gas en España se encuentra en un momento de especial interés. Su entorno 
regulatorio, desde la aprobación del Real Decreto-ley 8/2014, se ha estabilizado, elemento que 
da optimismo a las empresas del sector para planifi car sus inversiones a largo plazo.

Por otro lado, el sector está plenamen-
te involucrado en su expansión. Con 
un índice de penetración en el sector 

residencial, inferior a la media europea —de 
un 29% en España frente a un 50% en Eu-
ropa—, la industria gasista continúa desa-
rrollando políticas para hacer llegar el gas a 
más hogares, consolidar su presencia en la 
industria, en edifi cios de servicios y en otros 
sectores como el transporte por carretera o 
el marítimo. 

En el ámbito internacional también hay 
novedades. Todo esto ocurre en un mo-
mento en que España ha sido designada 
para acoger la Secretaría de la Unión Inter-
nacional del Gas (IGU), durante el período 
2016-22. Aparte de ser la primera vez que 
un español —Luís Beltrán— dirigirá una 
institución que tiene como objetivo repre-
sentar la industria del gas a nivel mundial, 
el nombramiento de Bertrán es un reco-
nocimiento al esfuerzo desempeñado a los 
largo de más de 40 años por el sector del 
gas en nuestro país.

Y, en lo referente al consumo de gas, 
España empieza a manifestar nuevas ten-
dencias. Durante los 9 primeros meses del 
año, la demanda de tránsito del sistema 
gasista ha crecido en un 43%, gracias a la 
actividad de carga de buques. Esto es una 
muestra de que España está cogiendo un 
papel relevante, a nivel internacional, en 
relación con la carga de buques con desti-
no a cualquier lugar del planeta. 

Este hecho, además de dar valor a las in-
fraestructuras gasistas de nuestro país, y 
muy especialmente a las centrales de rega-
sifi cación —que cuentan con el 36,5% de 
la capacidad del almacenamiento de GNL 
de Europa—, proporciona actividad al sis-
tema gasista español. Un sistema que se 
ha desarrollado, a lo largo de más de 40 

años, siguiendo altos índices de efi ciencia y 
tecnología. 

Todo ello, sin olvidar que la industria, con 
un 65%, continúa siendo el motor del con-
sumo de gas en España, seguida del sector 
doméstico-comercial y de la generación 
eléctrica a través de centrales de ciclo com-
binado, con un 17% en ambos casos.

Finalmente, también es necesario comen-
tar la oportunidad que se le abre a nuestro 
país como corredor de entrada de gas hacia 
Europa. España es uno de los países euro-
peos con una seguridad de suministro más 
alta, un lugar de tránsito fi able y con unas 
infraestructuras que garantizan la recepción 
de gas ya sea a través de gasoducto —bá-
sicamente del norte de África—, como vía 
metanero, de cualquier lugar del planeta. 

Parece que hay bastante consenso entre 
nuestras autoridades para que este proyecto 
se haga realidad y con el aporte de fondos 
europeos para permitir su fi nanciación. 

El gas para el medio ambiente
A nivel europeo, al gas se le abre una gran 
oportunidad para ayudar a la consecución 

de los objetivos de efi ciencia energética y 
reducción de emisiones para 2030, por ser 
la energía tradicional más respetuosa con 
el medio ambiente. 

A nivel global, el gas reduce las emisiones 
de CO

2 —en un 30% en relación con el 
petróleo y en un 45% con el carbón—, de 
SO2 y también de NOX. A nivel local, el 
gas es el combustible que tiene menores 
emisiones de CO a la vez que emite menos 
partículas sólidas. 

Tal y como he intentado transmitir en este 
artículo, al gas se le abre un escenario muy 
interesante para los próximos años tanto 
a nivel nacional como europeo, y también 
mundial, si se siguen los indicadores más 
recientes presentados por la Agencia Inter-
nacional de la Energía. Si, además, tene-
mos en cuenta que el gas aporta el 0,5% 
del PIB, genera más de 150.000 puestos 
de trabajo en España y tiene una capaci-
dad de inversión de más de 1.000 millones 
de euros anuales —más de 15.400 millo-
nes desde el año 2.000—, todas ellas son 
razones de sufi ciente peso como para con-
tinuar apostando por su desarrollo 
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